
MANIFIESTO DE LA MESA DE APOYO A LAS PERSONAS REFUGIADAS
(MAR) EN CONMEMORACIÓN DEL DÍA DE LAS PERSONAS

REFUGIADAS, 20 DE JUNIO DE 2018

Más de 65.6 millones de personas, que supone 20 millones de personas más
que la población total de España,  han sido forzadas a abandonar sus casas,
sus hogares, sus ciudades, sus pueblos, sus barrios, sus vidas.

Más de 30 conflictos se enquistan en distintos lugares del planeta y el cambio
climático acaba con los entornos de las comunidades, con sus cosechas, su
agua, su vida.

El  Mar  Mediterráneo,  destino  soñado  de  vacaciones  para  muchos/as  se
convierte para otros/as en el lugar donde acaban sus vidas. Otras acaban en el
trayecto hacia él, en medio del desierto, en medio de la nada.

Estas personas huyen de guerras, de la pobreza, o de la violación de derechos
humanos. Situaciones en las que países occidentales han tenido y tienen una
importante responsabilidad, por acción o por omisión.

Detrás de estos números se encuentras historias de vida, historias de personas
como  nosotros  y  nosotras  que  la  construcción  de  vallas,  la  instalación  de
concertinas, los CIES, las devoluciones en caliente, los acuerdos con países
que no respetan los derechos humanos o el incumplimiento sistemático de los
compromisos de acogida. No harán que cesen en su empeño de encontrar
unas mejores condiciones de vida para ellas y sus familias, como lo haríamos
nosotros y nosotras.

Como ha dicho António Guterres, Secretario General de la ONU: “No se trata
de  compartir  una  carga,  sino  de  compartir  una  responsabilidad  mundial,
basada tanto en la idea general de que todos somos humanos como en las
obligaciones muy específicas contraídas en virtud del derecho internacional.
Los problemas fundamentales son la guerra y el  odio, no las personas que
huyen. Los refugiados se cuentan entre las primeras víctimas del terrorismo” 

Actualmente el 84% de las más de 22,5 millones de personas refugiadas en el
mundo se encuentran en países de ingresos bajos y medios, y más de la mitad
se concentra en tan solo diez países. Estas cifras alarmantes muestran cómo la
realidad de las políticas de refugio a escala global y especialmente en Europa



está dejando a millones de personas migrantes y refugiadas en una extrema
situación de desprotección y vulneración de derechos.

Quienes huyen de la guerra, la persecución y la violencia deberían encontrar
en  España  un  país  donde  obtener  la  protección  a  la  que  tienen  derecho.
Aplaudimos  y  recibimos  con  esperanza  y  expectativas  decisiones  como  la
tomada por el actual gobierno de España en relación a la acogida de la nave
Aquarius en el  puerto de Valencia,  en la que viajaban más de 100 niños y
niñas. 

Así como la adoptada por el nuevo Ministro de Interior de hacer todo lo posible
por  la  retirada de las concertinas en las vallas de Ceuta y Melilla.  Aunque
aspiramos a  un  compromiso  firme,  de  los  estados  para  dar  una  respuesta
solidaria a esta crisis humanitaria.

Hoy Día Mundial de las Personas Refugiadas, estamos aquí las entidades que
forman parte de la Mesa de Apoyo a las Personas Refugiadas (MAR), dando
respuesta al compromiso adquirido por la Diputación Provincial de Huelva en la
Declaración Institucional  aprobada,  por  la  unanimidad de todos los partidos
políticos, en 2015 a raíz de la cual se constituye esta Mesa. 

El objetivo de la MAR es, realizar un trabajo estable y permanente que ponga
en  marcha  las  diferentes  medidas  para  la  mejor  atención  y  apoyo  a  las
personas  refugiadas.  Convirtiéndose  en  un  espacio  de  encuentro  para  el
análisis de problemas y la coordinación de acciones. 

Entre  los  acuerdos  más  importantes  alcanzados  en  su  seno,  aparece  la
necesidad de desarrollar acciones de sensibilización que lleguen a la población
de Huelva y provincia, como instrumento de concienciación para la generación
de una ciudadanía crítica y comprometida.

Por ello estamos hoy aquí, ya que nuestro papel como ciudadanía es esencial:
somos nosotras y  nosotros quienes construimos la  sociedad.  Tenemos que
avanzar en una sociedad sensibilizada y con conciencia crítica.

Apostamos por un futuro basado en los derechos humanos y forjado a través
de la resolución pacífica de los conflictos. 

Apostamos por construir sociedades inclusivas y de acogida, basadas en los
derechos humanos, la tolerancia y el respeto a la diversidad.


